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LA SEMANA ANTERIOR. 

'''¡Boiiila semana, la semana de San José! 
' M i pluma se resiste ¿ t asplanlar al pa 
peí lo3 relatos de los desgraciados acciden­
tes (|ue en «lia han tenido lugar: y si no 
fuera por la escasez de asuntos de olía ín­
dole, y por la importancia que acineilos 
revistrii, ioá pasaría por alto, pues ni soy 
Kfl̂ ióYrado á Ibs dramas ni me gusta eniris 
tecK e) ánimo de los lectores 

Pero como lodos ellos saben, los acon-
lecimieulos en cuestión han sido la nota 
saliente de la semana, y lógico es al hacer 
una reseña de la misma, iucluirlo», ha­
ciendo que ocupeu uu señalado pitesto. 
glNada, nada, estamos mejor que quere-

j^^lSu«s, doble ase^inulo en la calle de 
áaoiloque. 

Etjnarles trágica escena entre guardias 
é í «^{Sr«t|d f gHaaoa* resultando uno de 
aífaellos-gravomeate herido, y otro de los 
últimos, cadáver. 

liiértsolés indicios de la degollación de 
tina tn^jer por su marido, en el vecino 
caserío de los Dolores. Por fortuna, esto no 
Hĉ ó á conñirnarse. 

J«eVes', arrojo dtsde el balcón de .su casa, 
Sidítie M, de una hermosa mujer dt; 27 
añáSi qíie sufiió la fractura de ambus 
"pierirAS, 

¿Les.pareocá ustedes poco? 
¡Cuidado c¡ue progresamos! 

']$ti esta ciudad, generalmente se vive 
tranquilo, pero cuando rompe el fu«go uno 
4é wos hechos, como los citados, hay que 
eSpfiíHr lolro, j otro luego, y más tarde otro, 
porque es seguro que viene y que viene 
eos^ftAdita 

El pirittiero de los sucesos acaecidos, no 
•lia 'pbdjdo averiguarse á qué responde. 

Et segimdo fue una simple riña. 
£1 tprcero no llegó á ser lo que de pú­

blico se^e|ia; mejor dicho fue nada. 
S^Ur|imeat«. algún bronaista cundié la 

Dolida. " ' ' ' 
El cuarto, según declaración de la pa 

cieiHe fue.uti mal pensamieulo, y nitdu más 
que «in mal pensamionto. 

Pera.€s el caso, que por unas ú otras 
cau9«iiL«i<i;evii»dario de esta población anda 
ttariwMIfsittM. 

I>.« Cásitííáí séaofa que frî a en los 80 
años j qué YiVir̂ élá éoii su criada me su­
plicó—por medio de uua tárjela-que la 
visitas», 4í»^ pai»doí; - V . 

H»^i^ *dwür 4n*|4|si«.jteñor» il*ne 
pcrbcU)derecho dé ilafmaitfie steiapréque 
le dégana, y siempre que «o lo impida su 
estaco de sol lera, .'j^ * . 

. Mé personé en Sii morada, y no pude 
m^̂ íô  que asoraSrarme-al coriiempíar el 
rosiif^.áf ini, crtjhjí^^ 
liaba mucho mi^mitut* que de coslum-
lirt. 

—¿Qué le ocurre á V., señora? dije,i do­
ña Casilda. 

—¿Qué ha de suced.;rine /..^ que estoy 
pasmada... Esos acoiilecimienlos que se 
lian verificado estos días me tienen con el 
alma en uu hilo. Estoy convencida de que 
sola, me será impo.sible continuar vivien­
do. Yü ves, yo disírulo de un pasar media­
no, gracias á los 12.000 duros que mis 
pudres me dejaron como herencia y cuy;i 
cantidad—por temor de que corrit ra bu­
rro colocada en cualquier casa-comercio 
— guardo en la mía hace 20 años. Inia^í-
nate que esto llega á oidos de la partida, 
y una noche toma por asalto mi domicilio, 
se apropia los 12 talegos, y para fin du 
función, me a.SvSina. ¿Qué va á se:'do mí 
entonces? 

— liO que de lodos; la tierra sagrada. Por 
eio no hay que apurarse; alguien se cuida 
ría do darle sepultura. 

- Bien, pues yo quiero evitar «I caso. 
No puedo continuar viviendo sola. Necesito 
compañía. 

—La buscaré, señoia, respondí á la 
anciana, y tal vez mañana mismo pueda 
presentará V. un criado fiel que esté á su 
servicio. 

—No, sino so trata de eso. Yo he pensa­
do casarme, y le he honrado eligiéndole 
para marido... 

Pegué uii sallo, saU hacia la calle y 
cuando mé encontré en una bien apartada 
de la en que D.' Casilda vive, respiré di­
ciendo para mis adentros. 

«¡Pues señor de lodos los suceso' sema­
nales, ésl"? es el que más sensación me ha 
producido, y prefiero la muerte á que doña 
Casilda pudiera uu día llamarme esposo!» 

Figúrense mis lectores si oividaié yo los 
trir̂ les acontecimientos déla somaiia ante­
rior, que dieron margen, para í\a-i se me 
declarara la vieja de los 80 años!! 

Las novenas han dado principio 
El templo de Sto. Domingo so vo muy 

frecuentado desde el sábado, con motivo 
de la que se celebra eti honor de Je.'-ús 
Nazareno. 

Allí acuden fieles de todas las clases 
sociales, quienes escuchan—una.s noches 
sí y otras no—los sermones que pronun­
cian distinguidos oradores sagrados, con 
graude y p'ausible religiosidad. 

Yo todas las noches asisto á la novena. 
No puedo remediarlo. Me atrae todo aque­
llo que se relaciona con Jesús Nazareno. 

¡Si á'íl llegaran ñriiií súplicas fervienlos y 
cuotidianas, haría un milagro, y á l.>s 6 de 
la mañana del Viernes Sanio próximo, 
podríamos tener la .satisfacción de contem­
plarlo en plena plaza de la Merced! 

De imaginarme el espectáculo grandioso 
y solemne que ulli ofrece tan venerable 
imagen, inconscientemente me regocijo. 

¡&.hl Pero N. P. Jesús iio quiere mez« 
ciarse en ese asunto, qué es el único que 
Corre á cái-go de la cofradía'qué él pálroci, 
na. Él Naiaireno, desde su lugar, oye, vé» 
calla y juzga. Siendo así no'culparía los \ 
Marrajo^ de qijeie^li «ñi^jie dej^^'é^casa-

Eív oambioé eualquifr iiidusisrijd: con­
cederá un favor, sf es que, lot- deísta 
ciudad acwtMmbr^f iáÍ3r«íé»Fp¡rí»"filv; ,; 

jValieute partida le haa^^l^d! Riî r̂ei» 
mios de iadustriaiesit Jesús Nazareoó! 

* 

iVIíeniras que la compañía Cirera, pré­
senla En el sem (íe la muerí'; Hermán y 
(üoidaiio, en Maiquez, le corirt» la cabeza 
á una persom viva y Cámara y los suyos 
en la plaza de loros, dan saltos mortales. 

Es decir; variaciones sobre uu misint) 
lein.i, la muerte. 

Y sin embargo, acuiln público á presen­
ciar tan /rt</í?s espectáculo.^, y con ellos se 
divierte. 

¡Qiio giaiezas! Hall ir go-es viéndole 
corlar la cabeza á un seiiiojanle, no parece 
,verosiinil, poro es cierto. Y sino que lo diga 
Hermán. Lo que eslo poilrú sentir es que 
no piensen todos del mismo modo, y que el 
loatro lio se llene do público para prcsen-
ciiu'la decapitación. Si quiere tener gente 
que anuncie esa misma suerte, pero verifi-
cada en el es-pectador que lo sea mas anti­
pático Le garanlizo un lleno. 

J 

A'quiere que diga yó, 
echando mi cuuilo á e»|)ad{«s, 
qnion en la cuesrióri charada.s 
á su rival derrotó. 

El asnillo es peregiino, 
y difídl y endiablado. 
Si C qu'é'e.« bueno lia probado, 
ÍG probó ser muy ladino. 

Con facilidad pasmosa 
hade C unns segnidUlas, 
mientras K en unas quintillas 
le dá una tunda horrorosa. 

Mas como prosigue el dueio 
y C está cargado ya 
á su coiiilineante A' 
torna, en el inslaiile, el pelo. 

Ninguno debe quejarse, 
pues (le la revanelia eii pos 

-los dos lograron, los dos, 
el nno ul otro achí' arse. 

De modo, después de lodo, 
que ladlo K como C 
triunfó como bien se vé 
de su rival, A su modo. 

Y amigos deben queilar 
por la razón consigiuida, 
que en esa lucha enlabiada 
ninguno pudo Irinvfar. 

Ahora bien; lo que no admito, 
ni puedo yo consentir, 
es que quieran concluir 
esle duelo; necesito 
compUiiî er i las sf&oriis ^ 
que con estilo sencillo 
me han remitido á porrillo 
mil recados, á estas horas. 

De callas tengo un montón. 
¿Qué-digo montón?... Montones, 
guardados en los cajones 
de mi humilde rediiccióo 

Y en ellas, de'que prosigan 
todas me muestran deseo. 
Justo es compkcei4as, creo, '. 
«quiera porque no digan. 

Que ICy u juzgM« pesadas 
las charadas. Bies éslá^ 
Poedeti re9tt«dlir,£ry l í ' < i 
á l/eawHáis ;de élMÍf¿!fH|; • 

p«rü deben einfnriiiNler 
btrá< lucha enlreMiida, '. 
A ««cape,- pronto, enseguida, 
roañaua si puede ser. 

y al terminar esta nueva 
discuaiÓB, juio per Dios 

que h«de obsequiar i tos dos 
con una soberbia breva. 
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TAMBERLICK 
' *" -^*'^?'"*. ̂  ;' 

\ 

Aun cuando, y» .hemos piihhcado, ĵ lgjanos 
dalos |)¡ogr.áfieos del gran tenor, no dudamos 
que nuesiros lectores leerán coa siim^ gusto 
los siguientes apuiites anecdóliéos qtti; publica 
niícslro colejga Líi íípocrt: 

«Anteayer enterramos á Tambê Tick. 
Para nósóíros, ei'pañüles, este gran artista 

era un coingalriola; y no solamente era ua 
tenor como ya no oiremos otro en muchísi­
mos años, sino un hombi;e de t|iQ grande» 
cualidades moraies, que la relación de sus 
buen».̂  obraa llettaria uii vohlAtéí». 

En la iglesia dé Sitft Agtt»t]ítt. donde ftpeBii» '̂  
cabí.tla gente qué ávfiíliá á rendir el filtinio 
tríbulo al célebre (ñiirtaAte, no se ¿^u sino 
elogios de'su catácter jf di étíi hermosas 
prendas. . - .̂ = 

Yo tengo tal aüiceúSttá toda tu üiiiüiia» qM 
mis elogios á l t t ' ^ 4e> «rliata iaolüdabje. 
parec«u*Mtra tal <rB« «xngeradot; ^an» lo» qu* 
con<»can {tarsonalmeoLe á Mad. "Ga^Mlrs^, 
saben que i^a señora es el modelo de todas 
la» vírliid^l su corazón fuente itt»gei«Med« 
todas l̂ iísî iiMeŝ ^» ' > 

A,todo él inundo .iatei'aaaba. aateajiar su 
inmenso dolor, al verla bajar las essalavas da 
su caStt, detrás del féretro, que aeotnpaAaiQOS 
todosJ^Cie<B0«lerÍQt •,..-. !*• r* 

llijaafliaut^matU esposa d^ famoso doe» 
ior oi:ttl4sta tía cuidado á su padre e» los úlU* 
m»iados!Cow>.se cuida un Mño. •• 

Ünel üoe, de «ata familia de QaleUovMki ha 
pa»»doT;\<8l»i#l(:i^ vejez, siéado el .idol» 
de aquella ádmi^lttejKúa. , . ,̂ 

¡Pobre amigol iQué de recuerdos déiperid 
en raí el éniieriO i^ un hombre î tya .-imistad 
fue tan CjOnHaiiieylai) sincera! . , .j , 

Hace cuatro ailg?, «I «lia, de la M«t̂ 'te de 
mi madre, TirtobeHíck se presentó «p U jgle-
.'ií.» deSanFraucisco de Sales, ctî ipfi. todos 
mis aiH^os, á darme esia.prueba do esrii», 
nue vo no he olvidado ni füvMaré nunca.. 

Kl éntiéjTO ̂ ra Hfode.<tî , y en esj,08 caso» 
la igleKia francesa no pen^ité qué se^ cante; 
pero Támberlick, que había venida ex))̂ esH-
mente del campo ai leer |a, trate î ó'ticia ea 
UR periódico, su^i^nl éoro, eniapiOTin» ver» 
dadera lucha con los emjptoiillos, rompió la 
cerradiirn d« un aflnortiuin y, liaciéndose 
acompaSai" poi" f^aliiídcló, cantó coa toda su 
alma el «PicJesu»!' 

To ignoraba que mi ilustre amigó eituvieaa 
en París aquel día> y, al «r Sii viaz en lan 
trisies'moMentos, me jiareófî  que 4ninta|aB 
paí-a'U madre de mi alma< 1os< áégetel del 
cielo. 

Otro tenor español había sido jolicilado por 
mis amigos aquella mañiiiia para ideático re­
cudido.* ' • . .. 

Ni siquieu leecoiiijesió. 
¡̂Kaiuraiiimeotel Durante veimUMnco. .afioe 

Tamberlii^ y ŷo beooios vivido ó en c»u«i«^l| 
amÍ!«iiMl ó 1^100 interrumpida SWÍ^^ÍK 

lyii ptrimai* iiĴ fP lie w«9»lR'f<ii<^'*íí 
. .: ̂ i^'»m^^il^'»i^f^ las,*eni.ía|.como 

'S0^-*^ mismo caso que yo se encuentraa 
j á P f ^ doscientas personas, que afkleayer «o 
hacían sino recordar beneficios .̂ ., .̂  -Í 

—Mire V.—medecía mi compatriota ique 
vive aquí hace cuatro años con û a>.<̂ ñ« que 
es un verdader<̂  fenómeao en el piano,— 
cuando llegarnos áí^aris estábamos jaa pobres 
que apenas páikMnóa^ivir. Un día fuimos á 
ver á Tamberlíck, y U niña le iateresd mu-
cbo. 


